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    Sinopsis 
 
      
 
    Nunca una elección fue tan difícil. ¿Se estaría equivocando? 
 
    Ana ya cometió un error tiempo atrás, no quiere volver a vivir aquello. Su corazón está en juego, sin embargo, quien no arriesga no gana. 
 
    Miguel es un misterio, ¿está jugando con ella? El dolor que le causó en el pasado aún perdura, pero parece que algo ha cambiado. ¿O es su imaginación? 
 
    Dos corazones que están destinados. 
 
    

  

 
   
    1 Invitado inesperado. 
 
      
 
    Ana bajó las escaleras de madera envejecida con ánimo para enfrentar el nuevo día. Era muy temprano para la mayoría de la gente, y más en época de vacaciones de verano, pero ella no podía estar mucho tiempo dando vueltas en la cama, remoloneando, cuando fuera le esperaban tantas cosas por hacer. La finca era grande y si tenía en cuenta los viñedos y la cuadra, las tareas se contaban por docenas. El Lagar era el hogar de su tía Julia, su tía abuela, el único familiar cercano que le quedaba, y ella siempre le inculcó que su futuro, su herencia, estaba ahí esperando para cuando regresara.  
 
    Su tía era una mujer especial en muchos sentidos. Desde joven se hizo cargo de una bodega y unas tierras decrépitas y arruinadas que gracias a su empeño y trabajo pudo sacar adelante, así creó un negocio que ahora era el alma y la niña bonita de sus ojos.  
 
    Ella había crecido en la finca, aprendiendo a amar la tierra y el trabajo que conllevaba mantener el lugar y a las personas que dependían de ello. Se sentía una privilegiada por todo lo que la rodeaba y por la gente con la que compartía su vida. A sus diecinueve años no había nada que no hiciera por su tía. Después de la muerte de sus padres consiguió superar sus estudios en secundaría e ingresar en la universidad. Durante el curso vivía en una residencia estudiantil religiosa. Su tía era un poco peculiar en algunas cosas, y esa fue una de las condiciones que puso para permitirle estudiar en Madrid. La condición no le pareció mal, ella solo quería terminar cuanto antes la carrera para poder regresar definitivamente a Málaga, y ayudar a dirigir la bodega. Lo demás siempre fue secundario.  
 
    Llevaba ya tres semanas de vuelta en casa y parecía como si no se hubiera ido nunca. 
 
    Antes de entrar en la cocina escuchó el ruido mecánico de la exprimidora de zumo. Como todas las mañanas, Julia ya estaba en pie, ajetreada en la cocina para que todos tuvieran su desayuno a tiempo. Se acercó a la mujer y rodeó su cintura por detrás para darle un abrazo cariñoso. 
 
    —Buenos días. —Ana la besó en la mejilla y robó una tostada que había preparada en un plato, antes de escabullirse hacia el frigorífico. 
 
    —¡Eh!, aparta tus manos. Eso no es para ti. 
 
    Se encogió de hombros y sonrió hacia la mujer arrugando la nariz con picardía. 
 
    —Lo siento. Tengo hambre, ¿para quién es? 
 
    —Es para el señor Marcelo. Ha venido temprano para hablar conmigo; negocios. Le invité a desayunar —explicó—. Ahora te hago algo a ti, ando apurada. 
 
    —No, no te preocupes, me apaño yo sola. Puedo comer unos cereales y listo, no necesito nada más. 
 
    —Bueno, niña. Pues te tomo la palabra. —Julia echó un vistazo rápido a Ana. La chica llevaba el pelo largo y castaño trenzado descuidadamente en una coleta sobre el hombro. Su vestido claro de tirantes le llegaba hasta los tobillos y tan solo se ajustaba por debajo de sus pechos, cayendo suelto sobre su cuerpo—. Si vas a trabajar en los viñedos hoy, eso que llevas te estorbará, ponte pantalones y camisa. El sol ya está calentando mucho, incluso a esta hora del día. 
 
    —Lo sé, no te preocupes. Me cambiaré antes de salir. Dame. ¿Quieres que te ayude llevando la bandeja? —se ofreció. 
 
    —No. Yo me encargo de esto. Toma, anda —le dijo, mientras ponía sobre un plato pequeño un vaso de zumo de naranja recién exprimido—. Sube esto a la habitación de Miguel. Llama antes de entrar, probablemente ya esté despierto. 
 
    Julia empujó el zumo hacía ella y Ana lo alcanzó automáticamente. No entendía por qué tenía nadie que subirle el desayuno a la cama a Miguel. Bueno, era un invitado, pero no estaba enfermo. De hecho estaba muy sano. 
 
    —¿Por qué no baja a desayunar a la cocina como todo el mundo? 
 
    —Eso no es su desayuno. ¡Y le consiento porque quiero! El chico se lo merece. Anda, ¡ve! Y luego baja enseguida y desayunas.  
 
    Julia cogió la bandeja cargada con el desayuno y se giró antes de que Ana pudiera hacerle más preguntas. Puso los ojos en blanco y cruzó los dedos mentalmente. Un pequeño empujón no haría mal a nadie. 
 
    Mientras Ana terminaba los restos de tostada escamoteada, dudó entre desayunar sus cereales ahora o hacerlo después de subir el zumo al invitado de su tía. Hacía muchos meses que no lo veía y todavía no sabía muy bien si seguía molesta o no. Decidió que sería mejor subir el zumo cuanto antes, ¿no decían que perdía sus vitaminas tras exprimirlo? Además, mejor ayudarla y no que regresara y la tarea estuviera aún por hacer.  
 
    La habitación en la que se había instalado Miguel tenía una vista panorámica de la finca desde los grandes ventanales que ocupaban casi por completo una de las paredes. Al igual que su cuarto, tenía acceso a la amplia terraza techada donde podías escabullirte durante unas horas y contemplar el paisaje sin ninguna interrupción. Cuando se trasladó a vivir allí, su tía le permitió elegir el cuarto que más le gustara, así que, siguiendo sus consejos eligió una de las dos habitaciones disponibles en ese lado de la casa. Nunca se había arrepentido. 
 
    Al llegar al cuarto dudó un segundo en lo que hacer. Se fijó que la puerta no estaba trabada, pero tampoco era plan de entrar sin más. No sabía muy bien cómo iba a recibirla Miguel. Tocó con cuidado, golpeando suavemente con los nudillos de forma rítmica, y aplicó el oído por si hubiera respuesta. 
 
    —Miguel, te traigo el zumo. —Estaba segura que el ridículo susurro que salió de entre sus labios ni siquiera se había escuchado al otro lado, pero desde el interior del cuarto le llegó una adormilada respuesta.  
 
    —Pasa.  
 
    Sin pensarlo demasiado, empujó la puerta y entró con cautela a la habitación. La claridad que se filtraba a través de la puertaventana de la terraza le dejó ver sin dificultad la disposición de los muebles. No pudo evitar echar un buen vistazo al hombre tumbado en la cama. Sin perder más tiempo, caminó con cuidado de no tropezar rodeando el lecho hasta encontrar una superficie adecuada para dejar el dichoso vaso de zumo. Pensando en encontrar despierto a Miguel, no tuvo demasiado cuidado en hacer ruido y el platillo y el vaso tintinearon ruidosamente cuando colocó todo sobre la mesilla. Levantó la vista algo molesta por tener que servirle en la cama mientras ella aún estaba sin desayunar, y frunció el ceño al ver que todavía seguía dormido. Al parecer, era de los que dormían incluso cuando una bomba explotaba a su lado. Y de los que hablaban medio dormidos.  
 
    Incluso roncaba suavemente tumbado bocarriba.  
 
    Estaba semicubierto con una sábana ligera, tenía el pelo oscuro revuelto por el sueño y las mejillas oscurecidas con barba de dos días.  
 
    Y uno de sus pezones atravesado por una barra plateada. 
 
    Jamás se había fijado en ello, aunque era lógico; nunca le había visto sin camiseta. Completamente distraída, se quedó mirando sin ningún reparo todo lo que se exponía ante sus ojos, mientras sentía un latido de excitación golpear su vientre. Miguel era un hombre guapo y atractivo, probablemente eso fue lo primero que llamó su atención cuando lo conoció años atrás. Sin embargo, lo que le llevó a declararle su amor en un ridículo impulso, hacía ya casi un año, resultó ser mucho más que eso. Al revivir ese triste recuerdo la sensación de vergüenza y rechazo volvió como si el tiempo no hubiera pasado para ella. Tragó saliva con fuerza y frunció el ceño intentando, así, extirpar de su mente los malos momentos vividos.  
 
    Al levantar la vista se topó con los ojos castaños de Miguel, que la observaba en silencio desde, a saber, cuánto tiempo.  
 
    Haciendo un intento visible por cambiar el gesto y parecer lo más indiferente posible, se apartó de la cama retrocediendo un par de pasos mientras mostraba una cálida sonrisa fingida. 
 
    —Mi tía te manda el zumo —explicó—. Supongo que cuando estés listo puedes bajar a desayunar.  
 
    —¿Por qué estás tú aquí? 
 
    La voz ronca, cargada de sueño, de Miguel sonó como un cañón en sus oídos, sintió el matiz de reproche reptando por su espalda y la sensación de malestar volvió como si nunca se hubiera ido. 
 
    —Mi tía me envió —contestó envarada—, no pienses que vengo a acosarte —bufó y giró sobre sus talones con la intención de marcharse de inmediato—. Ahí tienes el zumo, si lo quieres lo tomas y si no, ya sabes. 
 
    —¡Ey! ¡Espera! —gritó Miguel, mientras se incorporaba en la cama— No quise decir eso.  
 
    —¿Y qué quisiste decir, eh? —Ana se volvió hacia él y se acercó hasta el costado de la cama, fulminándole con la mirada— Siento si te molesta, pero vivo aquí. ¡Es lo que hay! 
 
    —Bueno, eso es lo que quise decir —explicó, acomodándose de nuevo sobre las almohadas—. Cuando llegué, tu tía no me dijo nada de que estuvieras aquí. Le pregunté por ti y al parecer se guardó ese pequeño detalle. 
 
    —Por algo sería —contestó sonriendo falsamente—. Pero, ¡sorpresa! Aquí estoy —remató abriendo los brazos en cruz, mostrándose sarcástica. 
 
    —Ya te veo —le escuchó decir en un ronco susurro.  
 
    Y vaya si la vio. Sus ojos la recorrieron de arriba abajo barriendo por encima de su cuerpo como si intentara reconocer cada pequeño detalle de su persona. Sintiéndose demasiado expuesta ante la apreciativa mirada, no se le ocurrió otra cosa que inclinarse sobre él para taparle los ojos con su mano. En ese instante, quedaron congelados, como si ninguno de los dos fuera capaz de respirar, envueltos en un extraño silencio, hasta que Ana le reclamó. 
 
    —¡Basta!  
 
    —¿Qué? —preguntó, intentando apartarla. 
 
    —Deja de hacer eso. 
 
    —Eso, ¿qué? 
 
    —Mirarme así. 
 
    —Eso no es justo —contestó, retirando un poco los dedos de su rostro, para, después, guiñándole un ojo—, tú hiciste lo mismo antes.  
 
    —No lo creo. 
 
    —Pues yo sí lo creo. 
 
    —Bueno, lo que tú digas —concluyó encogiéndose de hombros, decidida a salir de allí. Pero sintió el tirón de Miguel en su brazo cuando la sujetó, atrayéndola hacia sí.  
 
    —¡Espera…! 
 
    —¿Qué…? 
 
    Ambos hablaron a la vez, pero sus voces se cortaron en cuanto sus cuerpos entraron en contacto. Ana perdió el equilibrio y terminó apoyando las manos sobre el pecho desnudo de Miguel, haciéndose consciente de varias cosas: el modo en que él contuvo su respiración cuando sus miradas se encontraron y la sorprendente calidez que notó bajo sus dedos al rozar la barra atravesada en su pezón. El metal no era frío, al contrario, parecía estar ardiendo cuando lo acarició casi inconscientemente.  
 
    —Adoro el olor de tu cabello…— Las palabras susurradas de Miguel cosquillearon sobre su cuello, erizándole la piel por el placer.  
 
    No quería caer en la tentación, pero se sentía tan bien la temperatura y el tacto del hombre que en esos momentos la sostenía sobre su cuerpo, con las manos acariciando sus caderas, hasta su cintura, que no pudo evitar dejar escapar un jadeo involuntario. De inmediato se mordió los labios y volvió la cabeza para encontrar la mirada de Miguel clavada en sus ojos. 
 
    —No hagas trampas. 
 
    —No hago nada —murmuró, con una media sonrisa, Miguel. 
 
    Ana entrecerró los ojos, no iba a dejarse amedrentar. Despacio, deslizó los dedos sobre la pieza de metal atravesada en el pezón, en una suave caricia que hizo que la piel reaccionara endureciéndose tras su paso. Vio con satisfacción cómo las pupilas de Miguel se dilataban, y aguantaba la respiración unos segundos, antes de soltarla despacio, como si nada hubiera ocurrido en ese lapso de tiempo. 
 
    Sin que pudiera evitarlo, el corazón de Ana bombeó como loco al ver la reacción que su simple toque había provocado. Deseaba más. ¡Cuánto lo deseaba!, pero no quería volver a equivocarse. Hizo el amago de apartarse, sin embargo, un ligero tirón en sus caderas se lo impidió. Sin tiempo a protestar los labios de Miguel cerraron los suyos con un beso cálido y tentativo, al principio. Después su lengua se abrió camino, buscando la humedad en el interior de su boca y no pudo evitar el anhelo de permitirle entrar. Tomando aliento, lamió con su lengua las comisuras de Miguel, de lado a lado y se encontró a mitad de camino con él, saboreando su ardor, dejando que sus dientes y sus labios se rozaran, así como sus cuerpos. 
 
    Ni el fino vestido ni la escasa sábana que los cubrían a ambos ayudaba a que las cosas se tranquilizaran. Ana era muy consciente de la ardiente dureza que rozaba su cadera en una cadencia cada vez más acuciante. Miguel no llevaba ropa interior. Deseo colocarse a horcajadas sobre él y hacerle sentir el calor húmedo que se estaba generando en su centro; estaba enloqueciendo solamente al comenzar a sentir pequeñas palpitaciones en su sexo. Necesitaba más. 
 
    Sintió los dedos de Miguel clavándose en sus caderas cuando un gemido ronco escapó de sus labios… llevándola de golpe a la realidad.  
 
    —¡Anaa…! 
 
    Congelada durante un segundo, se quedó aturdida sin saber, apenas, ni donde estaba. ¿Pero qué hacía?... ¡Equivocarse de nuevo!, ¡eso hacía!  
 
    Con un resuello se apartó de Miguel como pudo, enrojecida y respirando trabajosamente, cuando miró hacia abajo se dio cuenta que él se encontraba en las mismas circunstancias; sus ojos marrones brillaban de pasión clavados en ella, con la boca húmeda por sus besos y la respiración entrecortada.  
 
    La vista era increíble. 
 
    Sin embargo no iba a ceder. Con un empuje terminó de apartarse de Miguel, rodando hacia el extremo del lecho, apartándose de sus brazos, que se extendieron para intentar sostenerla de nuevo, y quedó de pie junto a la cama. Despeinada, excitada y confundida. 
 
    Necesitaba salir de allí. Dio un paso hacia atrás, arreglándose el vestido. 
 
    —¡Espera, Ana! —gruñó, Miguel. 
 
    Ella negó con la cabeza y le dio la espalda, dirigiéndose hacia la puerta para salir del cuarto. Antes de que pudiera hacerlo, Miguel volvió a Llamarla. 
 
    —Ana. 
 
    —¡Qué! —gruñó, volviéndose para fulminarle con la mirada. 
 
    —¿Me quieres?  
 
    —¿Te gustaría que dijera que sí? —La pregunta arañó su garganta cuando atravesó la pena y el dolor que ni siquiera sabía que aún sentía en su corazón. Su dolor debió reflejarse en su rostro de alguna manera porque Miguel la miró de una forma extraña, como si las bromas y las pullas se hubieran terminado de golpe. Sin mediar palabra, sin molestarse en contestar, ahora sí, giró sobre sus talones y salió del cuarto todavía con sus emociones compuestas, cerrando tras de sí con un contundente portazo. Dejando a Miguel sumido en sus cavilaciones.  
 
    El resto del día procuró ignorar discretamente a todo el mundo. Esquivó como pudo a su tía y se enfrascó en el trabajo de la finca sin descanso, intentando no pensar en nada de lo que había ocurrido. Durante la cena se armó de valor y paciencia y compartió la mesa con su tía y algunos invitados de esa noche, incluyendo a Miguel.  
 
    Ya acostada en su cama, de madrugada, y después de haberle dado vueltas a todas las posibilidades, solo le quedó concluir que la mejor decisión que podía tomar era pasar página y olvidar todo lo ocurrido. ¿No era eso lo que había hecho durante los últimos meses? Salió con sus amigas, centrándose lo más posible en los estudios y en la universidad. También conoció a un chico encantador que casi consiguió que olvidara por completo lo que había ocurrido. Y aunque la relación no fue más allá le sirvió para aprender a abriese de nuevo a los demás. Eso era lo que tenía que hacer ahora, y lo haría. Miguel era tiempo pasado, nada de otro mundo, solo uno más. Las cosas volverían a su cauce si lo trataba con normalidad y distancia. Tomada la decisión, el sueño la invadió y pudo descansar, por fin, unas cuantas horas.  
 
    Pero las cosas no iban a ser tan fáciles como las había planeado. 
 
    

  

 
   
    2 Difícil decisión. 
 
      
 
    Durante los siguientes días, como si fuera alguna clase de norma escrita en piedra, Julia le endilgó la tarea de llevarle a Miguel todas las mañanas el dichoso vaso de zumo. Para demostrase a sí misma y a los demás que todo era perfectamente normal, aceptó sin quejarse demasiado y logró que se convirtiera en una rutina para ella.  
 
    De la mañana a la tarde trabajaba en el viñedo, muchas veces codo a codo con Miguel. Desde el encuentro del primer día no volvieron a hablar de temas privados ni de su relación. Por las mañanas él recibía el zumo y los buenos días agradeciéndolo formalmente. De vez en cuando charlaban sobre el trabajo, la universidad o cualquier otro tema inocuo. Al principio la actitud conciliadora de Miguel le dio mala espina, pero según fueron pasando los días imaginó que él habría llegado a la misma conclusión que ella. Mejor olvidar y seguir adelante.  
 
    Sin embargo, Miguel guardó una sorpresa inesperada para ella. Cada noche Ana encontraba, posado sobre la colcha de su cama, un pequeño ramillete de flores silvestres, coloridas y olorosas. A veces eran verbenas, otras margaritas de varios colores y, otras tantas, flores que ni siquiera reconocía, pero que igualmente le hacían sentir cosas que no quería sentir.  
 
    ¿Qué pretendía Miguel? ¿Qué era lo que quería conseguir con eso? Fuera lo que fuese decidió que se lo tomaría por el lado amistoso y no por el romántico. Nunca hizo alusión a las flores cuando se encontraba con él y Miguel tampoco las mencionó, por lo que las semanas pasaron sin que ninguno de los dos diera cuenta de ellas.  
 
    Sin embargo, esa noche, después de casi cuatro semanas de la misma rutina, la flor que Ana encontró fue algo distinta a las ocasiones anteriores. 
 
    Una preciosa rosa roja de tallo largo descansaba sobre su almohada. Destacando como si tuviera luz propia y la estuviera llamando por su nombre. Abrumada y sin saber qué pensar, la recogió y la acercó a su rostro para oler su intenso y rico aroma.  
 
    ¿Por qué una rosa? ¿Y por qué ahora? 
 
    Llevaba casi cinco horas acostada en su cama dando vueltas a la cabeza, pensando en la rosa y si tenía algún significado o no. Quizá le estaba dando demasiada importancia. Fuera lo que fuese estaba claro que no iba a poder dormir si seguía así, y de lo único de lo que estaba segura en ese momento era de sus sentimientos, de lo que sentía por Miguel ahora, no en el pasado. Nunca había sido una cobarde, alguien que dejaba pasar las cosas sin enfrentarlas. Incluso podía decirse que era una persona impulsiva. Pero cobarde nunca. Y necesitaba respuestas. 
 
    Miró el reloj, eran casi las cinco de la mañana, demasiado temprano, pero eso no iba a impedirle hacer lo que debía hacer. 
 
    Saltó de la cama y se dirigió a la puertaventana de su cuarto. Salió a la terraza que compartía con Miguel y caminó hasta su habitación; entró con sigilo al cuarto por la puerta semiabierta y en la penumbra se dirigió hasta la cama. Contempló al hombre dormido durante unos segundos y se preguntó si iba a cometer un error de nuevo, pero ella nunca le temió al hecho de equivocarse, sino a no hacer nada y quedarse sin saber. 
 
    Despacio, retiró la sábana del lado de la cama vacía y se tendió junto a Miguel, acercándose a su cuerpo con cuidado de no despertarle. Él ni siquiera se removió cuando se acomodó utilizando parte de su almohada y abrazándole la cintura con su brazo, notando la calidez de su piel e incluso el latido de su corazón. Así, sin más, se quedó dormida; agotada por el sueño acumulado, tranquila por la decisión que había tomado. Pasase lo que pasase.  
 
    

  

 
   
    Apenas un par de horas después la luz del sol comenzó a inundar el cuarto, la claridad la obligó a despertar cuando todavía estaba demasiado cansada como para hacerlo. Aunque la leve caricia sobre su rostro y los brazos fuertes que rodeaban su cuerpo también ayudaron a ponerla en alerta. Al abrir los ojos se topó de lleno con la mirada cálida y soñolienta de Miguel. Una mirada que durante demasiado tiempo había querido contemplar. Parpadeó al ver la placentera sonrisa que se dibujó en sus labios. Los dedos de Miguel continuaron con las caricias sobre su nariz, sus cejas, sus mejillas. 
 
    —No te esperaba tan temprano. 
 
    No contestó de inmediato, simplemente permaneció anidada entre sus brazos un momento más, disfrutando de lo que su cuerpo y su corazón estaban sintiendo. 
 
    —¿Por qué me regalaste una rosa roja? —Su voz salió clara y firme, ni siquiera empañada por el sueño. 
 
    Miguel apartó el cabello de su frente y se acercó lo suficiente como para rozar con sus labios su sien. 
 
    —Creo que eres la persona más fuerte y decidida que conozco —comenzó sin apartar sus ojos de ella—. Eres valiente, capaz, extrovertida, y muy inteligente. Tu forma de ser me vuelve loco, siempre lo ha hecho. 
 
    —¿Te vuelvo loco? —preguntó medio sorprendida, medio complacida. 
 
    —Mucho —asintió sonriendo—. Ana, perdóname si te hice daño, esa nunca fue mi intención.  
 
    —Miguel… 
 
    —Espera —la interrumpió—. Hace meses no me atreví a confiar en lo que decías sentir por mí, y tuve miedo de admitir lo que yo sentía. Sin embargo, ni siquiera fui capaz de olvidarte —confesó—. Lo único que he deseado estas últimas semanas es que me dieras otra oportunidad, ¿lo harías? 
 
    Conteniendo la emoción casi desbordada, Ana se pegó más al cuerpo de Miguel y rodeó su cuello con los brazos, acercándose lo suficiente como para robarle un beso cálido y apasionado, de bocas abiertas y lenguas curiosas. Al apartarse cerró los ojos apoyando la frente sobre la de Miguel mientras respiraba con dificultad intentando tomar aire. 
 
    —Lo hago —murmuró junto a sus labios. 
 
    —Entonces tengo suerte —respondió él, sonriéndole. 
 
    —La tienes. 
 
    Ana se incorporó junto a él y salió de la cama, caminando de puntillas hacia la puerta. 
 
    —¡Ey!, ¿dónde vas? —gruñó Miguel, mientras la veía alejarse.  
 
    Ana se giró hacia él, poniendo un dedo sobre sus labios, en un gesto de silencio, y al llegar a la puerta del cuarto echó la llave, apenas con un suave chasquido. Entonces volvió sobre sus pasos mientras se deshacía de su camisola, arrojándola al suelo, quedando completamente desnuda ante la mirada de Miguel, que siguió todos sus movimientos hasta los pies de su cama, con hambre en los ojos. 
 
    —Si tiro de la sábana, ¿voy a encontrar un pijama? —preguntó Ana, sabiendo de antemano la respuesta. 
 
    —No sé, prueba —contestó descaradamente Miguel, acomodando los brazos cruzados bajo su cabeza, exponiéndose por completo ante ella. 
 
    Ana quiso disfrutar, por lo que agarró la sábana con la punta de los dedos y fue deslizando poco a poco la tela sobre el cuerpo completamente desnudo de Miguel. Vio cómo sus pupilas se dilataban con la suave caricia que su audacia le proporcionaba; tenerla frente a él, completamente desnuda, mientras le descubría para su deleite.  
 
    La sábana quedó olvidada a los pies de la cama cuando Ana terminó la tarea. Sin embargo ninguno de los dos estaba bien. Ambos, prácticamente, jadeaban por la anticipación. 
 
    —Ven. 
 
    Apenas había terminado de pronunciar la palabra Miguel, cuando Ana se arrodilló sobre la cama, deslizándose entre sus piernas, acariciándole, hasta llegar a su polla, erecta, hermosa. La rodeó con sus dedos, abarcándola con la palma, haciendo que Miguel gimiera por la audacia mientras sacudía sus caderas. 
 
    —No voy a esperar —afirmó Ana. 
 
    —No lo hagas —respondió Miguel, tragándose un gemido en cuanto sintió la lengua de Ana sobre su glande. Después, el calor húmedo de su boca acogiéndolo.   
 
    El cabello suelto de Ana acariciaba su vientre en el vaivén de su quehacer, excitándole completamente, pero le impedía ver su rostro. Aguantando la respiración mientras ella sorbía y lamía, sujetó la melena a un costado para poder observar a placer. 
 
    Y fue su perdición. 
 
    —Hermosa… —murmuró, sin poder evitarlo. 
 
    No podía correrse, aún no. 
 
    Con un movimiento ágil, se incorporó, sosteniendo a Ana por las caderas para invertir sus posiciones, ni siquiera le dio opción. La colocó de espaldas sobre la cama y se sumergió entre sus piernas para saborearla. Ana jadeó con fuerza al sentir cómo la abría por completo ante él, sosteniendo sus rodillas mientras pasaba su lengua entre sus pliegues húmedos y perfumados.  
 
    —¡Miguel…! —gimió, gutural, temblando con cada lamida, penetración y mordisco. 
 
    Ana estiró sus manos y enredó los dedos en el cabello de Miguel, enterrado por completo entre sus piernas, sin saber si quería apartarlo de ahí o hacer que se introdujera más en su interior. La estaba volviendo loca. Necesitaba más, decidió. 
 
    El sabor salado y dulce a la vez que sintió cuando tiró de él para unir sus bocas la enardeció aún más. Eran ambos, eran los dos. Juntos. 
 
    —¡Entra!, ¡te quiero dentro, ya!  
 
    Ana inclinó sus caderas mientras Miguel se posicionaba sobre ella para introducirse en su canal, cálido y húmedo; acogedor, que lo envolvió casi por completo con la primera acometida. Ambos gruñeron a la vez, aguantando la respiración, sosteniéndose en los brazos del otro cuando estuvieron totalmente conectados.  
 
    Miguel se estremeció, apretando los dientes, al sentir el calor abrasador de su interior, mientras Ana jadeaba con la boca abierta al recibir los empujes de sus caderas, entrando y saliendo de ella; sus pupilas dilatadas de puro placer clavadas en sus ojos, temblando al sentirlo en su vientre, estremeciéndose, acariciando cada parte de su cuerpo, con sus manos, con su boca, con su mirada. ¿Cómo iba a soportarlo? 
 
    Los minutos pasaron y solo se escuchaban los pesados jadeos de ambos, los murmullos, el roce y el sonido líquido  de los fluidos cuando Ana comenzó a correrse por segunda vez. Miguel dejó escapar un ronco gemido al notar la presión sobre su miembro; temblando, sin poder soportarlo más, salió del cuerpo cálido entre sus brazos y se corrió sobre el vientre de Ana, acompañando cada chorro con un gemido, con la mirada clavada en el rostro ruborizado y satisfecho de ella, que observaba sus movimientos mientras sostenía un jadeo entre sus labios. 
 
    Agotados, ambos, se dejaron caer sobre la cama, no en brazos del otro, sin importar la humedad entre sus cuerpos, besándose mientras se arrullaban, aún en el limbo del placer compartido. 
 
    Miguel apartó el cabello del rostro de Ana y se la quedó mirando durante unos segundos hasta que ambos sonrieron. Todo estaba tranquilo. Todo estaba bien.  
 
    Entonces, se quedaron dormidos. 
 
    

  

 
   
    3 Ahora y siempre. 
 
      
 
    Eran casi las doce del medo día y la tostada que se estaba comiendo no podía saberle mejor. Sentada en la terraza que daba al dormitorio de Miguel, tan solo había encontrado fuerzas para asearse un poco y volver a ponerse la camisola antes de intentar bajar a la cocina para poder conseguir algo de comer. 
 
    Por suerte, o por desgracia; según se mire, parecía que Julia se había adelantado, ya que al abrir la puerta del dormitorio encontró una bandeja llena de comida. Y dos zumos de naranja. 
 
    Quizá no habían sido muy discretos. 
 
    Escuchó un ruido a su derecha y giró la cabeza para ver a Miguel salir a la terraza, ataviado tan solo con la sábana anudada a sus caderas. Se le hizo la boca agua. Y no por la tostada. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas despierta? —preguntó, acercándose a ella. 
 
    —No mucho, quince minutos, tal vez —contestó. 
 
    Ambos se quedaron en silencio por un momento, mirándose a los ojos, viendo la verdad en ellos y sonrieron. Entonces Miguel dio un par de pasos más hacia ella hasta alcanzarla y se inclinó para darle un beso en los labios. Ella le correspondió, acariciándole el rostro y el cabello y dejó espacio entre sus piernas cuando Miguel se colocó entre ellas, arrodillándose para poder abrazarle por la cintura y apoyar la cabeza sobre su pecho. 
 
    —¿Has descansado? —murmuró junto a su cuello. 
 
    —Pues la verdad es que sí —contestó Ana, después de pensarlo unos segundos—. Toma. 
 
    Miguel levantó la cabeza y se quedó mirando el vaso de zumo de naranja que le ofrecía Ana. Con una sonrisa lo tomó de entre sus dedos y se lo bebió de un par de tragos. 
 
    —Umm, tengo hambre —dijo, como si se diera cuenta de repente de ello. 
 
    —Puedo solucionar eso.  
 
    Ana le sonrió y procedió a preparar unos cuantos bocadillos para ambos, mientras Miguel permanecía arrodillado entre sus piernas, agradeciendo cada bocado y ofreciéndole a cambio algo a ella. Los dos olían a sexo, sudor y sol y ahora sus estómagos también estaban satisfechos. ¿Qué más podía haber? 
 
    —Hace casi un mes me preguntaste si te quería. 
 
    —Te quiero —Miguel la interrumpió, sujetando su rostro entre las manos, obligándola a mirarle a los ojos—. Esta vez quería ser el primero en decirlo.  
 
    Ana explotó en una carcajada alegre y sincera al ver la verdad de las palabras dibujada en su mirada. El miedo y la incertidumbre desapareciendo de su corazón, el amor rebosando hacía el hombre que amaba. 
 
    —Pues déjame ser la segunda —pidió, acercándose a él en busca de un beso—. Te quiero Miguel, te quiero. 
 
    A ninguno de los dos le quedó más remedio que demostrarlo. De nuevo. 
 
    

  

 
   
    Más de Ivor 
 
      
 
    [image: ]Sara está insatisfecha. Decepcionada por no encontrar lo que busca tendrá que ir un poco más allá, y descubrir que, quizás, lo que necesita está más cerca de lo que cree. 
 
    Pablo sabe lo que quiere, no tiene miedo a medirse con la arrebatadora fuerza de la naturaleza que es Sara, solo tendrá que llamar su atención y hacerle saber que está dispuesto a todo por complacerla. 
 
    Si tan solo ella levantara la vista para mirar a su alrededor… 
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